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Durante más de dos años el dibujante de cómics José Pablo García ha preparado para LOS

TEBEOS DE CORDELIA el mayor homenaje realizado hasta ahora al niño canoro más famoso del
cine y la canción, Joselito, el pequeño ruiseñor, que ha prologado Jorge Javier Vázquez. De
la mano de Luis Mariano,  José Jiménez Fernández, Joselito, extendió su fama por Francia,
donde contó con un club de fans más activo y numeroso que el de su propio país. Triunfó
también en Alemania, Italia —país en el que cautivó a Pier Paolo Pasolini y al Papa Juan
XXIII—, México, donde rodó varias películas, Israel y Japón. Conocido popularmente como
El pequeño ruiseñor, vendió millones de discos hasta que la edad cambió su voz y su suer-
te. Engañado por su apoderado y atrapado por el alcohol y las drogas, cazó en África para
la guerrilla angoleña y sufrió pena de cárcel en España. Este cómic repasa las aventuras
menos conocidas de una de las estrellas españolas más brillantes del siglo XX. Todo un
homenaje a un mito de la canción y el cine españoles del franquismo. Un alarde gráfico con
estilos de dibujo que van del tebeo de Bruguera al underground, el por-art, la línea clara
franco-belga, el manga…

El autor

José Pablo García (Málaga, 1982) es ilustrador y dibujante de tebeos. Ha colaborado con publica-
ciones como El Mundo, Dos Veces Breve y Vida Económica. Sus historietas han sido galardonadas en
numerosos certámenes como el Desencaja, el Internacional Ciudad de Algeciras y el premio nacional
Injuve. También fue reconocido con el Premio UFI de la Música Independiente al Mejor Diseño Gráfico
para Álbum por su trabajo en ¡Menos samba!, de Sr. Chinarro (2012). En 2013 publicó Órbita 76, con
guión de Gabriel Noguera. Las aventuras de Joselito, hasta ahora su obra más ambiciosa y personal,
es su primer libro como dibujante y guionista.

www.josepablogarcia.com
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Del prólogo de Jorge Javier Vázquez

Fue el primer y único artista invitado dos veces en un mismo mes (diciembre de 1960) al show que Ed
Sullivan presentaba en directo desde los estudios de la CBS de Nueva York. Un programa donde los
Hermanos Marx, Los Beatles, Elvis Presley y Frank Sinatra, junto a lo mejorcito de su Rat Pack, se moví-
an como peces en el agua.

Un ruiseñor de Jaén trinaba en Central Park con acento español. Nevaba copiosamente sobre la
Quinta Avenida cuando Sinatra y Dean Martin lo sentaron a su mesa, sorprendidos por la profesiona-
lidad de aquel chaval de 17 años con cuerpo de niño que, sin despeinarse, cantaba Granada del maes-
tro Agustín Lara y el Ave María de Charles Gounod ante más de 55 millones de telespectadores norte-
americanos.

La voz de Joselito entusiasmaba a los ángeles y no dejaba indiferentes a los demonios. El papa
Juan XXIII lo recibió en audiencia privada, Pier Paolo Pasolini incluyó su versión de Violino Tzigano en
la banda sonora de su película Mamma Roma (1960) y Fidel Castro le homenajeó anillando puros haba-
nos con una vitola en la que se veía la cara del niño de la voz de oro. Medio mundo se rindió al pode-
río de la voz de El pequeño ruiseñor: toda América, Israel, Japón, Alemania, Italia y, por supuesto,
Francia, el país donde comenzara a actuar profesionalmente de la mano de Luis Mariano, que nada
más escucharle lo invitó a participar en sus operetas.

El club de fans de Joselito en París multiplicaba en seguidores al español y escritores como Joseph
Lacier, Philippe Yeral o Marcel D’Isard redactaban por encargo de editoriales francesas aventuras de
Joselito que más tarde serían traducidas y publicadas en España por la editorial Bruguera.

En tan solo una década, José Jiménez Fernández, nacido en 1943 bajo las penurias de la posgue-
rra en una humilde familia de un pueblo de Jaén (Beas de Segura), rompió con la miseria a la que pare-
cía destinado desde la cuna para convertirse en una estrella internacional que rodaba películas, ofre-
cía conciertos, vendía millones de discos y cantaba a dúo con Nat King Cole y ante Maurice Chevalier.

Aparte de una biografía autorizada por él y dictada al periodista Manuel Manzano, La jaula del rui-
señor (Martínez Roca, Barcelona, 2002), apenas hay bibliografía sobre una de las máximas estrellas de
la canción y el cine españoles de los años sesenta. Su historia se apolilla en las hemerotecas. Allí está
custodiada la trayectoria de esta estrella fugaz que se apagó en 1964, cuando le cambió la voz. Su for-
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tuna se esfumó entre las manos de quienes se hicieron millonarios a su costa, los aduladores le trai-
cionaron, el público se negó a verlo crecer… 

Después de haber tenido la suerte de cara durante una década, todo se alió para acabar con su
fama y casi con su vida. El fracaso de Prisionero en la ciudad (1969), película producida por él mismo
en un esfuerzo desesperado por salvar los últimos muebles, le animó a huir. ¿A dónde? Un periodista
portugués, otro de los países rendidos a su voz, le habló de Angola.

Buscó una nueva oportunidad en la excolonia portuguesa, que desde 1961 combatía para obtener
la independencia. Joselito llegó al  continente negro en 1969 como vocalista de los African Boys, un
grupo pop que ofrecía conciertos en Luanda y en las principales ciudades angoleñas; pero su voz ya
no era la misma. Le acompañaba en la gira su primera mujer, la actriz Chonette Laurent, con la que
había trabajado en dos de sus últimas películas y con la que tuvo dos hijos.

Al tiempo que la edad apagaba su voz, mejoraba su puntería. Porque, además de la música, desde
pequeño su otra gran pasión eran las armas de fuego. Nunca lo ocultó. Se lo dijo incluso al presiden-
te de Estados Unidos Lyndon B. Johnson —nieto de españoles emigrados a Texas—, que le regaló el
rifle de los colonos del Oeste, un potente Winchester. El político demócrata lo invitó a su residencia
particular intrigado por la personalidad de un niño de la otra orilla del mundo convertido en estrella
internacional. África arrojó oscuras sombras sobre el pasado del niño cantor, hasta convertirlo a su
regreso a España en un adulto acosado por la prensa de sucesos, que enterraba en el olvido sus triun-
fos para presentarlo como un juguete roto. Los que años antes aplaudían sus éxitos por medio mundo,
se cebaron con sus errores y magnificaron sus problemas con la droga que, en dos ocasiones, le lleva-
ron a la cárcel. Lo sentenciaron antes de que el juez pronunciase el veredicto y lo condenaron al des-
precio sin interesarse por la causa de sus errores.

Cuando yo conocí a José Jiménez Fernández, Joselito, su participación en 2008 en el programa de
Telecinco Supervivientes le había permitido recuperar parte de la popularidad lograda de niño. Su paso
por este reality show ofreció al público la imagen de un hombre que, pese a su estatura, era capaz de
sobrevivir en una isla desierta con mucho sentido común y sin apenas ayuda de nadie.

Su paso por La Caja de Sálvame Deluxe me confirmó la fortaleza de una persona que lo tuvo todo,
lo perdió —o se lo quitaron— y fue capaz de reinventarse. Un hombre sencillo, apoyado siempre por
Marifé, su segunda mujer, que ha logrado olvidar al niño de la voz de oro para reírse de sí mismo como
actor de Torrente 4, liberado de la nostalgia y la derrota.
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